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capítulo 4

Desigualdad de clase acumulativa e
interseccional. Nudos de reproducción
intergeneracional de la pobreza y canales de
ascenso social

pablo dalle,* joaqín carrascosa**

y bryam herrera jurado***

4.1 Introducción

La doble crisis producto de la pandemia y prepandemia que atra-
vesó Argentina entre 2018 y 2020 volvió a colocar a la pobreza como
una problemática central de la estructura social. Este estudio analiza
los factores causales que llevan a la reproducción intergeneracional
de la pobreza partiendo de un enfoque teórico relacional de clases
sociales que conceptualiza a la desigualdad como acumulativa e
interseccional. Desigualdad acumulativa porque las ventajas y des-
ventajas de los orígenes de clase social se acumulan en el tiempo
y a través de generaciones; e interseccional porque la desigualdad
de clase se entreteje con otros clivajes como el género y el origen
étnico, generando una desigualdad mayor en términos cuantitativos
y cualitativos, definiendo una subalternidad en varias dimensiones
simultáneas y teniendo mecanismos de raíces más profundas.

Los estudios recientes sobre pobreza en Argentina se han centra-
do en la distinción entre pobreza por necesidades básicas insatisfe-
chas y pobreza por ingresos, así como en el estudio de la relación

* Investigador del CONICET, Instituto de Investigaciones Gino Germani-UBA.
** Becario doctoral de la Universidad de Buenos, Instituto de Investigaciones

Gino Germani-UBA.
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entre los niveles de pobreza con la orientación de políticas macroeco-
nómicas, la evolución de la actividad económica, la segmentación del
mercado de trabajo y las políticas de protección social (Arakaki 2011;
INDEC 2021; Lindenboim et al. 2010; Poy 2021). Otra destacada línea
de estudio pone el acento en las principales variables vinculadas al
hogar de origen que influyen en la transmisión intergeneracional de
la pobreza (Golovanevsky 2007; Torrado 1995). Y, más recientemente,
ha retornado una tradición investigativa que aborda a la pobreza
desde el análisis de las clases sociales (Chávez Molina y Rodríguez
de la Fuente 2021; Dalle et al. 2017; Pla et al. 2022).

El objetivo del presente capítulo es analizar factores estructu-
rales vinculados a la pobreza en Argentina en la pospandemia de
COVID-19 (2021) desde un enfoque de clases sociales en perspectiva
interseccional e intergeneracional. Específicamente, las interrogan-
tes que guían el estudio son: ¿qué fracciones de clase tienen mayores
probabilidades de experimentar pobreza? ¿Qué perfil tienen estos
trabajadores? ¿En qué medida clase social, género y origen étnico
se vinculan para incrementar las probabilidades de experimentar y
permanecer intergeneracionalmente en la pobreza? ¿Los segmentos
de clase vinculados con situaciones de pobreza se encuentran «cris-
talizados»? ¿Qué desventajas transmitidas intergeneracionalmente
contribuyen a reproducir la pobreza y qué obstáculos dificultan salir
de esta situación? E inversamente, ¿Qué canales de ascenso social
permiten romper el círculo de reproducción en las capas precarizadas
y pobres de la clase trabajadora?

4.2 Marco teórico: clases sociales, desigualdad acumulativa e
interseccional

4.2.1 Un enfoque relacional

Desde las ciencias económicas, las perspectivas denominadas
mainstream estudian la pobreza y desigualdad según aspectos atri-
butivos de los individuos: la renta, la riqueza y la educación. En
contraste, el énfasis en los aspectos relacionales de la desigualdad
(y no solo en los atributivos) hace distintivo al enfoque sociológico
(Goldthorpe 2012; Wright 2005).

Los enfoques teóricos de clases sociales, de raíz tanto weberiana
como marxista, postulan, desde una perspectiva relacional al análisis
de la desigualdad en las condiciones materiales y oportunidades de
vida. La posición en la estructura de clases se deriva de las relacio-
nes de control/exclusión de recursos económicos estratégicos como
propiedad de capital, autoridad y calificación laboral, los cuales son
determinantes en la obtención de ingresos. Mientras los enfoques
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neomarxistas los vinculan a la explotación (Wright 1997), los neo-
weberianos los conciben como bases de mecanismos de cierre social
(Parkin 1984).

En este capítulo nos centraremos en el concepto de mecanismos
de cierre social. Los cuales, siguiendo a Parkin (1978), se dividen
en mecanismos de «exclusión» y de «usurpación». A través de los
primeros, la clase alta y las clases medias privilegiadas obtienen
mejoras en las condiciones y oportunidades de vida a partir de la
monopolización de recursos, a la vez que excluyen a otros grupos de
su acceso. En las sociedades capitalistas contemporáneas, los recur-
sos monopolizados se fundan, no solo en la propiedad de capital, la
autoridad en la organización del trabajo, en la posesión de credencia-
les educativas y la calificación laboral, sino también en la condición
legal (formal/informal) del empleo.

La estructuración de la desigualdad no es unidimensional. El
prestigio étnico es también un mecanismo de exclusión relacional,
en tanto depende de la valoración social hegemónica diferencial
a grupos de distinta ascendencia por parte de una sociedad en un
momento histórico determinado, e influye, por lo tanto, sobre las
condiciones y oportunidades de vida de los grupos racializados (Dalle
2014; Parkin 1978).

Mientras en los enfoques atributivos las desventajas son presen-
tadas como el resultado de condiciones individuales en una jerarquía
que no se pone en relación con los grupos sociales, las perspectivas
relacionales de la pobreza consideran que las desventajas económi-
cas de los pobres se hallan causalmente conectadas a las ventajas de
otras clases sociales que los desfavorecen. En este sentido, «eliminar
la pobreza gracias a la mejora de los atributos pertinentes de los
pobres (su educación, su nivel cultural, su capital humano) no per-
judicaría a los ricos»; en cambio, desde un enfoque centrado en las
relaciones de clase «eliminar la pobreza mediante la supresión de los
mecanismos de exclusión erosionaría potencialmente las ventajas
de los acaudalados» (Wright 2010, pág. 210).

4.2.2 La intersección de clivajes de desigualdad

Si bien se pueden hallar ciertas perspectivas previas similares
en Latinoamérica (Viveros Vigoya 2016), el concepto de interseccio-
nalidad fue acuñado por Crenshaw (1988) en su búsqueda de crear
una categoría jurídica que permitiera poner en relieve las múltiples
formas de opresión de las que era objeto un grupo de trabajadoras
afroestadounidenses de la compañía General Motors. Concepto que
permitía entender la forma de desigualdad específica que enfrentaba
este grupo en tanto mujeres, afrodescendientes y obreras.
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Décadas después, la interseccionalidad se ha retomado y nutrido
de forma amplia, dando lugar a numerosos y variados trabajos, espe-
cialmente desde las teorías feminista y la investigación cualitativa
en raza y género. En cambio, los estudios de estratificación social,
centrados por lo general en las clases sociales, no han hecho eco
en igual medida de los aportes generados por estos debates (Gómez
Rojas 2018; Kleidermacher y Seid 2021).

Como criticaba Hall (2017) al marxismo de su época, aún se
observa cierta tendencia en el campo de la estratificación social, no
a ignorar el rol de la raza/etnia y el género, pero sí a pensarlos como
elementos subsidiarios que solo se pueden explicar y resolver en
última instancia mediante la clase social.

El estudio de estos clivajes, en este sentido, debe ser situado. No
basta con sumar un clivaje a otro duplicando las categorías o posi-
ciones de desigualdad, como si los estudios de desigualdad social
tuviesen por objeto determinar cuántos peldaños tiene una escalera.
Lo central, como afirma Wright (1997), es ordenar para abordajes
específicos las distintas formas de interacción entre clase social y
género como dos fenómenos causales. Afirmación a la que noso-
tros agregamos origen étnico. Es decir, nos proponemos abordar
la pobreza haciendo foco en la intersección entre género, origen
étnico y clase social, no queriendo con ello decir que estos cliva-
jes forman relaciones paralelas o subsumibles unas a otras. Por el
contrario, queremos acercarnos a un tipo de desigualdad específica,
acaso más profunda, de aspectos múltiples a la vez que entrelazados,
cualitativamente distinta a la suma de desigualdades.

4.2.3 Desigualdad de clase acumulativa

En el estudio fundacional que avanzó en el análisis de los factores
intermediarios entre origen y destino social, Blau y Duncan (1967)
propusieron el modelo de logro de estatus. A diferencia de enfoques
previos, que se centraban en el análisis bivariado de la tabla de
movilidad de clase, Blau y Duncan examinaron el proceso de logro
ocupacional a través de la descomposición de los efectos de factores
adscriptos y adquiridos. Para estos autores, las principales variables,
«el esqueleto» que determina el proceso de estratificación social
son: el estatus ocupacional y la escolaridad de los padres (factores
heredados por el sujeto) y la escolaridad y la primera ocupación
del encuestado (como factores adquiridos). Uno de los principales
hallazgos de este estudio es que las desigualdades en el proceso de
estratificación social se acumulan a través de generaciones.

Las ventajas acumulativas son un mecanismo de la reproducción
de las desigualdades a lo largo del tiempo (en los cursos de vida o
intergeneracionalmente) en los que una posición favorable se vuelve
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un recurso que permite aumentar los beneficios en el futuro. Estos
mecanismos funcionan a lo largo de los cursos de vida en distintas
áreas, como la educación, las familias, los barrios y las trayectorias
laborales (Di Prete y Eirich 2006).

En Argentina, esta línea de investigación centrada en la desigual-
dad de clase acumulativa ha ganado terreno en los últimos años.
Partiendo de estudios que analizan el proceso de estratificación so-
cial siguiendo el modelo de Blau y Duncan (Jorrat 2016), estudios
recientes han avanzado en indagar: el peso de las ventajas y desven-
tajas vinculadas al origen migratorio familiar en la movilidad social
intergeneracional (Dalle 2020); los condicionamiento de la primera
ocupación (Carrascosa y Estéves-Leston 2020); el efecto del barrio de
socialización en la adolescencia y los cambios residenciales (Boniolo
2020); el papel de los lazos sociales (Carrascosa 2020); la influencia
de completar estudios de nivel superior (terciarios o universitarios)
(Jorrat et al. 2021); y el tipo de ocupaciones que generan puentes
hacia las clases medias y el entramado de factores que constituyen
nudos de reproducción en las capas precarizadas de las clases popu-
lares (Dalle 2016; Sautu y Carrascosa 2020), temas que abordaremos
en el presente capítulo.

4.2.4 Desarrollo desequilibrado, marginalidad y desigualdad étnica

A partir de la década de 1950, la sociología latinoamericana buscó
explicar la proliferación de enclaves de pobreza, los cuales empezaron
a formarse en los márgenes y posteriormente también en los centros
de las crecientes urbes de la región.

Germani, en un trabajo pionero, conceptualizó a la marginali-
dad como aquella instancia en donde grupos poblacionales quedan
al margen de participar de las esferas en las que normativamente
les corresponde hacerlo. Y, enmarcado en la teoría de la moderni-
zación, señaló que la misma era el producto de la asincronía que
asumió nuestro tránsito hacia la modernidad en sus diversas esferas
sociales, generando así la coexistencia de estructuras parciales co-
rrespondientes a diferentes etapas de desarrollo (Germani 1962). Así
concebido, el problema de la marginalidad era transitorio, puesto
que desarrollo que traería consigo la modernización iba a integrar a
estas poblaciones.

Esta concepción, que vista en el contexto actual parece un tanto
lejana, se debe a la diferencia que existía en aquella época entre la
situación argentina y la del resto de la región. En Latinoamérica
grandes sectores eran definidos como marginales o semimarginales,
tomando en consideración tanto su actividad económica como sus
patrones de consumo, su participación política y otras dimensiones
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culturales. Su inserción en el sistema productivo, asimismo, se mani-
festaba a través de la expansión del sector «seudoterciario»: servicios
domésticos/personales, trabajo cuenta propia artesanal de baja pro-
ductividad, empleo asalariado informal y desempleados con escasos
niveles educativos. Esta población carecía de organización sindical
y poseía baja cualificación laboral, llevando un nivel de vida por
debajo del subconsumo y habitando usualmente en asentamientos
precarios (Germani 1976; Graciarena 1972).

En Argentina, en cambio, hasta la década de 1960 no había gran-
des contingentes de fuerza de trabajo excedente. Los trabajadores
formaban parte en gran medida de la clase trabajadora «consolida-
da», fruto de un proceso más expansivo de industrialización y del
empleo asalariado formal. Circunscribiendo su análisis al AMBA,
Germani (1973, pág. 109) observaba que en 1961 el 37.4% de los ho-
gares pertenecía al estrato obrero establecido, mientras que apenas
el 4.2% era marginal/pobre.

En aquella estructura social de Argentina de mediados del si-
glo XX, la aún escasa «marginalidad urbana» se complementaba
con la marginalidad periférica de las regiones que habían quedado
postergadas durante el modelo de desarrollo agroexportador y la
industrialización por sustitución de importaciones. En estas regiones,
la estructura social tenía un perfil claramente más polarizado pero
el volumen de la población pobre no era tan elevado como en otros
países de América Latina donde había una gran masa campesina.

Distinta fue la postura de otros autores (Nun 2003; Quijano 2014)
que dejaron de entender a esta población marginal como un fenó-
meno transitorio y señalaron que la misma no está excluida de las
economías nacionales, así como tampoco es un grupo al cual aún no
llegaron los frutos del «desarrollo». Dicha marginalidad era conse-
cuencia de la forma específica del desarrollo del capitalismo en la
región. De estructuras económicas nacionales heterogéneas en las
que conviven sectores económicos capitalistas con otros sectores
económicos no típicamente capitalistas, en los cuales se desenvuelve
la mano de obra «marginal» no asalariada. Dos sectores económi-
cos cuyo crecimiento es simultáneo e imbricado, no inversamente
proporcional.

Germani (1980), haciendo eco de estos debates, propone un enfo-
que multicausal basado en un análisis más integral del fenómeno de
la marginalidad, que usa cinco factores: económico-sociales: la es-
tructuración de modelos de desarrollo económico que generan tasas
de crecimiento económico insuficientes y limitaciones a la absorción
de la totalidad de la población activa dentro del sistema económico
del país. Político-sociales: los mecanismos integrados al régimen
político o a su orientación económica que contribuyen a crear o
mantener la marginalidad, como pueden ser los planes de ajuste y de
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achicamiento del Estado. Factores demográficos: tasas de crecimiento
poblacional elevadas en relación a los países desarrollados, que ex-
ceden la posibilidad de absorción de población en el sector moderno
determinadas por las tasas de crecimiento económico. Factores de
orden psicosocial: ligados a la falta de una plena participación en
la sociedad moderna, por un retraso en la incorporación de valores
y comportamientos ligados a procesos de modernización. Factores
culturales: más allá de la igualdad formal, la cultura dominante fue
europea/europeizada mientras que los sectores autóctonos fueron
situados mayormente en áreas rurales y en los estratos bajos del
proletariado urbano.

Otros autores hacen mayor énfasis en el vínculo entre la clase
social y lo étnico/racial. Porque desde la conquista en América el ra-
cismo sirve a las clases poseedoras para justificar la sobreexplotación
de ciertas poblaciones y para dividir a la clase trabajadora (Cox 1948)
a partir de identidades étnico-raciales que delimitan las fronteras de
la división del trabajo: «blancos», «negros», «indios» y «mestizos»
(Quijano 2017). Proceso que Margulis denominó racialización de las
relaciones de clase, la cual en base al imaginario eurocéntrico tiende
a situar en segmentos precarizados de la clase trabajadora a los suje-
tos que poseen rasgos corporales y formas culturales que remiten
a los pueblos originarios, mestizos y afrodescendientes (Margulis
1999b).

4.2.5 Neoliberalismo, desarrollo trunco y nuevos pobres

La situación económico-social argentina cambia de forma drás-
tica a partir de 1976, especialmente en la década de 1990, cuando
se profundiza el modelo neoliberal introducido por el golpe de es-
tado. La apertura económica, la desindustrialización, el descenso
de los salarios, la pérdida de derechos laborales y la expulsión de
trabajadores del sector industrial hacia el sector terciario y el cuenta-
propismo pasaron a ser el telón de fondo del aumento de la pobreza
estructural y del surgimiento de una «nueva pobreza» que afectaba
a amplios sectores que antaño eran de clase obrera «establecida» y
clases medias (Svampa 2005).

Si volviéramos nuestra mirada sobre la estructura social en la
Argentina en 1974 nos encontraríamos con un perfil diferente al ac-
tual. En aquella época, la pobreza era menor (27.8% de la población)
y principalmente de tipo estructural vinculada a la falta de infra-
estructura en las áreas con menor desarrollo económico (el Norte
Grande) y a ciertos bolsones de marginalidad en los grandes centros
urbanos (Arakaki 2011, pág. 47). La pobreza por ingresos era muy
baja (4.6%) porque era baja la desocupación (2.7%) y el porcentaje de
población en el segmento obrero informal; y además el salario real
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era alto en términos históricos. Tener empleo era entonces sinónimo
de formalidad, la llave de acceso a derechos sociales y condición
suficiente para vivir por encima de la línea de pobreza. En la clase
trabajadora primaba una posición «establecida» o «consolidada» y
el nivel de desigualdad entre las clases era menor (Dalle et al. 2017).

Debido al cambio de signo en políticas económicas traído por el
neoliberalismo, dentro de la población en situación de pobreza hoy
hallamos, no solo a sectores «marginales», sino también tanto al seg-
mento precarizado de la clase trabajadora como a ciertos sectores de
la clase trabajadora formal. Situación que, sumada al estancamiento
económico entre 2012 y 2017, la honda crisis abierta en 2018 con
el endeudamiento externo y la pandemia de COVID-19, llevaron a
que Argentina en el segundo semestre de 2020 registre los mayores
índices de pobreza de los últimos 15 años; hallándose el 31.6% de los
hogares y el 42% de la población de los principales conglomerados
del país bajo la línea de pobreza (INDEC 2021). Estos porcentajes, si
bien han disminuido levemente gracias a la recuperación económica
a la salida de la pandemia, siguen siendo muy altos en perspectiva
histórica: el 27.9% de los hogares y el 37.3% de la población era pobre
en el segundo semestre de 2021 (INDEC 2022).

4.3 Metodología y datos utilizados

El estudio utiliza una metodología cuantitativa basada en el aná-
lisis estadístico de la Encuesta nacional sobre la Estructura social
de Argentina y Políticas públicas durante la pandemia por COVID-
19 (ESAyPP/PISAC-COVID-19) relevada en la Argentina urbana
entre octubre y diciembre de 2021. El universo de estudio de la
ESAyPP/PISAC-COVID-19 es doble: los hogares y la población adul-
ta residente en localidades de Argentina mayores a 50 mil habitantes.
El diseño muestral probabilístico, estratificado y por conglomerados
permite tres dominios de estimación: a nivel nacional, por regiones
y por tamaño de los aglomerados. El tamaño de la muestra relevada
es de 5 239 hogares y personas adultas, combinando amplia escala y
cobertura. En este capítulo tomamos por unidad de análisis al hogar,
ámbito central donde se reproducen las condiciones materiales de
vida.

La ESAyPP/PISAC-COVID-19 cuenta con datos sobre la ocupa-
ción principal de los encuestados, la del principal sostén del hogar
(PSH) actual (ambas al momento de la encuesta) y la del PSH (padre
o madre) cuando el encuestado tenía 15 años. La clase social actual
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de los hogares se reconstruye a partir de la posición ocupacional del
PSH.[1]

La estrategia de análisis estadístico combina técnicas descriptivas
basadas en la lectura de tablas bivariadas y técnicas inferenciales a
través de modelos de regresión logística multivariados. En el cua-
dro 4.1 del anexo se presentan las variables utilizadas, su distribución
en la población de la Argentina urbana en 2021 y la probabilidad
de experimentar pobreza (variable dependiente) según las variables
independientes.

Empleamos las variables clase de origen y clase actual para acer-
carnos al conocimiento de la desigualdad intergeneracional, puesto
que la relación entre estas dos variables nos permite analizar las pau-
tas de reproducción de la pobreza a través de dos generaciones. Para
definir las posiciones de clase social se utilizará el esquema CASMIN
(EGP), desarrollado por Erikson et al. (1979). Este esquema es em-
pleado tanto a nivel internacional en trabajos sobre estratificación y
movilidad social intergeneracional como en análisis específicos de
desigualdades ligadas al capital social. Se utilizará una versión del
esquema original adaptada para un trabajo comparativo en América
Latina por Solís y Boado (2016) para dar cuenta de las particularida-
des de la estructura de clases de la región. El principal cambio del
esquema consistió en remover de la categoría pequeña burguesía
a los trabajadores manuales cuentapropistas de baja calificación,
típicos del sector informal (por ejemplo, vendedores ambulantes,
trabajadores domésticos o trabajadores en servicios personales no
calificados), reagrupándolos en la clase de trabajadores manuales
no calificados. En el cuadro 4.8 del anexo se presenta el esquema de
clases EGP y algunos indicadores de la desigualdad de condiciones
de vida entre las clases: ingresos, nivel educativo y condición de
registro del empleo.

La variable Sexo sirve de proxy para estudiar las relaciones de
género, especialmente la opresión patriarcal contra la mujer. Origen
étnico se construyó en base a la pregunta múltiple de autopercepción:
en nuestro país viven personas de múltiples orígenes étnicos debido a
sus antepasados, ¿cuál es su origen étnico?, la cual daba un abanico
amplio de categorías y la posibilidad de elegir hasta dos opciones.
En base a la combinación de respuestas, y siguiendo las identidades
étnicas antes descritas (Quijano 2017), se construyó una variable
con tres categorías conforme al prestigio social y al lugar en la

[1] La comparación se realiza entre la clase social de los hogares de origen y
la de los hogares destino. Esto implica que en un porcentaje pequeño de
jóvenes que viven con sus padres, la posición de clase del hogar de origen y
la posición de clase del hogar de destino refieren, con una alta probabilidad,
a la misma persona, aunque en distintos momentos en el tiempo.
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división del trabajo en los que la estructura social argentina tiende a
ubicar a la población según un imaginario eurocéntrico. El criterio
de clasificación en las categorías fue el siguiente:

1) La categoría «pueblos originarios y/o afrodescendientes» está
conformada por los PSH que dijeron, sin mencionar ninguna
otra categoría, tener orígenes en «pueblos originarios» y/o
«afrodescendientes».[2]

2) «Mestizos» está conformada por los casos con orígenes «mes-
tizos», «criollos» y/o «mulatos» y también por los casos con
orígenes mixtos, es decir por aquellos que contestaron tener
tanto orígenes en «pueblos originarios» o «afrodescendientes»
como orígenes en alguna otra categoría (por ejemplo: europeo
o mestizo).

3) «Europeo, asiático y/o de medio oriente» está conformada
por los PSH que señalaron, sin mencionar ninguna otra opción,
tener orígenes étnicos de una o más de las siguientes categorías:
«europeo», «árabe», «judío», «oriental», «armenio».

La variable Condición de registro de la ocupación divide a los
segmentos «Formal» e «Informal» según el empleador le realice
aportes jubilatorios al trabajador asalariado o el trabajador autó-
nomo o cuenta propia esté registrado como contribuyente fiscal,
permitiendo acercarnos al conocimiento de la precariedad en la es-
tructura social. La variable Pobreza, que establece si el PSH pertenece
o no a un hogar en condición de pobreza, es retomada del estudio de
Chávez Molina y Rodríguez de la Fuente (2022) de este mismo libro,
basado en la metodología del INDEC. La misma tiene en cuenta los
ingresos totales familiares, el número de miembros del hogar según
edad y sexo, el valor de la canasta básica alimentaria y el valor de la
inversa del coeficiente de Engel (el cual se aproxima al valor de los
bienes y servicios necesarios no alimentarios); calculando de este
modo una canasta básica total, de cuyo acceso depende el ser o no
pobre.

Discriminación y Motivos de discriminación se basaron en dos
preguntas. La primera pregunta contiene 5 indicadores con respues-
ta dicotómica (si/no) que refieren a si el encuestado experimentó
situaciones de discriminación por la policía o en la justicia, en el
trabajo de parte de sus empleadores o jefes, en el trabajo de parte
de sus compañeros, en la escuela y en la vida cotidiana. A partir de

[2] Originalmente se quiso dividir a esta población en dos categorías, pero la
baja cantidad de casos en «afrodescendientes» (25) en comparación con los
casos de «de pueblos originarios» (485) y ciertas tendencias educativas y
laborales similares halladas en ambos grupos nos hicieron unirlas en una
sola categoría.
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estos indicadores, se construyó un índice resumen sobre si el en-
cuestado fue o no discriminado en al menos un tipo de situación. La
segunda pregunta era de respuesta múltiple sobre las causas por las
cuales el encuestado fue discriminado/menospreciado. Los motivos
fueron agrupados de forma temática en las siguientes categorías:
«Por origen étnico, migratorio o color de piel», «por clase social»,
«por identidad de género u orientación sexual» y «por otro motivo».

4.4 Determinantes de la pobreza

En esta sección analizaremos las principales variables que inciden
como determinantes de las chances de ser pobre para los principales
sostenes del hogar, específicamente observamos los efectos de la
clase social, el origen étnico, el género, la formalidad/informalidad
del trabajo y la región de residencia.[3]

Los efectos brutos muestran que las chances de encontrarse en un
hogar pobre, aumentan marcadamente al descender en la estructura
de clases (véase cuadro 4.1). Son particularmente altas las chances
de encontrarse en un hogar pobre para la clase obrera no calificada
(OR = 14), la clase obrera calificada (OR = 6,8) y trabajadores cuenta
propia con un pequeño capital (comerciantes, talleristas, trabajado-
res de oficio) (OR = 6,4), en comparación con el estrato alto de la
clase de servicios. Además, la población que se auto reconoce como
descendiente de pueblos originarios (OR = 2,7) o con origen étnico
mestizo (OR = 1,6), tienen más chances de encontrarse en hogares en
situación de pobreza y las mujeres tienen casi dos veces más chances
de experimentar pobreza que los varones (OR = 1,9). Los trabajado-
res en condiciones de informalidad laboral tienen una propensión
sustancialmente mayor a caer en la pobreza que los trabajadores
formales (OR = 3,3). Por último, los hogares que residen en las re-
giones del AMBA (en particular el Conurbano Bonaerense), Cuyo,
el NOA y sobre todo el NEA presentan mayores chances de experi-
mentar pobreza en relación con la Patagonia, Centro y Pampeana,
lo que evidencia el desarrollo desigual del país. Las oportunidades
ocupacionales y educativas se concentran en la ciudad de Buenos
Aires y la región pampeana, que ha sido desde fines del siglo XIX el
epicentro de la producción agropecuaria y agroindustrial del país y
en la Patagonia donde se asientan enclaves industriales.

[3] En el capítulo 4 del presente libro se realiza un análisis que hace uso de
otros predictores, varios de ellos vinculados con eventos recientes en las
trayectorias socioocupacionales y con los efectos amortiguadores de políticas
públicas (Chávez Molina y Rodríguez de la Fuente 2022), por lo cual pueden
leerse como capítulos complementarios.
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Cuadro 4.1. Modelos de regresión logística binaria con variable de-
pendiente a vivir en un hogar pobre. Principal sostén del hogar.
Argentina urbana, 2021.

Probabilidades de pertenecer a un hogar pobre (PSH)

Variables independientes Efectos brutos Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4

Clase social (Ref. I. Clase de servicios alta)

I. Clase de servicios alta - - - - -

II. Clase de servicios baja 2.514 *** 2.296 *** 2.311 *** 2.233 *** 2.196 ***

IIIa+V. Clase de empleados de cue-
llo blanco 4.044 *** 3.800 *** 3.824 *** 3.710 *** 3.635 ***

IVa+b+c. Pequeños empleadores y
trabajadores autónomos con capi-
tal

6.405 *** 6.227 *** 6.229 *** 4.107 *** 4.320 ***

VI+IIIb. Clase obrera calificada 6.868 *** 7.201 *** 7.251 *** 5.871 *** 5.859 ***

VIIa+b. Clase obrera no calificada 13.95 *** 12.61 *** 12.61 *** 8.996 *** 9.103 ***

Origen étnico (Ref. Europeo, asiático o de medio oriente)

Europeo, asiático o de medio orien-
te - - - - -

Pueblos originarios o afrodescen-
dientes 2.713 *** 1.873 *** 1,456 ** 1.400 * 1.233

Mestizo 1.591 *** 1.339 *** 1 1.060 1

Sexo (Ref. Varón)

Varón - - - - -

Mujer 1.880 *** 1.970 *** 1,704 *** 1.627 *** 1.626 ***

Continúa en la página siguiente

Estos resultados muestran que cada uno de los clivajes que ge-
neran desigualdad en las sociedades contemporáneas (clase social,
género y origen étnico) tiene un efecto sobre las chances de tener
condiciones de pobreza. A continuación, realizaremos un análisis
multivariado para captar los efectos netos de cada variable y probar
la hipótesis de interseccionalidad entre los clivajes de desigualdad
(véase cuadro 4.1). En el primer modelo, que incluye las variables
clase social y origen étnico, se mantiene la tendencia anterior, con
una disminución de los efectos del origen étnico (a OR = 1.9 para
quienes se reconocen descendientes de pueblos originarios o afro-
descendientes y OR = 1.3 para quienes se reconocen mestizos) pero
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Viene de la página anterior

Probabilidades de pertenecer a un hogar pobre (PSH)

Variables independientes Efectos brutos Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4

Interacciones

Mujer pueblos originarios/afro 1,530 * 1.407 1.423

Mujer y mestiza 1,281 * 1.382 ** 1.388 **

Formalidad (Ref. Formal)

Formal - - -

Informal 3.342 *** 2.284 *** 2.254 ***

Región (Ref. AMBA)

AMBA - -

Centro 0.652 *** 0.637 ***

Cuyo 1.022 1.112

NEA 1.250 * 1.154

NOA 1.033 0.904

Pampeana 0.558 *** 0.548 ***

Patagónica 0.656 *** 0.629 ***

Pseudo R2 0,110 0,111 0,132 0,142

Lr test 4,81 * 369,0 *** 53,0***

(M1 vs M2) (M2 vs M3) (M3 vs M4)

N 5239 4.828 4.828 4.603 4.603

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1. Fuente: elaboración propia en base a la encuesta ESAyPP/PISAC-COVID-
19 (2021).

manteniéndose significativos. Al incluir el control por género (mo-
delo 2)[4] vemos que los hogares con PS mujeres tienen mayores
chances de estar en situación de pobreza (OR = 1.7); además, los
efectos de la clase social se mantienen similares, pero disminuyen
los efectos para los hogares cuyo PS desciende de pueblos originarios
o afrodescendientes (OR = 1.4) y pierden significancia los efectos
para los hogares con PS mestizos. Además, las interacciones entre

[4] El Lr test permite contrastar a cada modelo incorporado con el anterior, las
diferencias estadísticamente significativas en todos los casos dan la pauta
de que es relevante la incorporación sucesiva de la interacción entre sexo y
origen étnico, la condición de formalidad y la región como determinantes
de la pobreza.
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el sexo y el origen étnico son significativas (1.5 para las mujeres de
pueblos originarios y 1.3 para las mujeres mestizas).

En el modelo 3, incorporamos la variable condición de la ocupa-
ción (formal/informal) como una variable mediadora entre la clase
social de pertenencia y la situación de pobreza. Los resultados per-
miten observar que, al introducir esta variable, los valores de los
coeficientes de clase social disminuyen, pero todos se mantienen
significativos. En el modelo 4, la introducción de la región muestra
que la población que reside en las regiones de mayor desarrollo re-
lativo (Pampeana, Patagonia y Centro) tienen menores chances de
estar en situaciones de pobreza, controlando por las otras variables
independientes utilizadas.

En suma, los resultados en conjunto muestran que la clase so-
cial tiene mayor influjo en la explicación de la pobreza. Siguiendo
a Wright (1995), la clase social permite explicar la desigualdad y
la pobreza con mayor claridad que otros conceptos porque postula
mecanismos específicos como la explotación, la dominación y el
acaparamiento de oportunidades, y asimismo porque tiene un efecto
pervasivo sobre otras variables independientes (convirtiéndolas en
mediadoras) como las condiciones laborales (registro en la seguri-
dad social, nivel de ingresos, acceso a derechos sociales, etcétera),
el tamaño del hogar, las oportunidades educativas, la localización
socioresidencial, entre otras variables, que a su vez tienen efectos en
las probabilidades de caer en situación de pobreza.

Para analizar con más detalle la magnitud de las diferencias resul-
tantes del análisis de regresión, aplicamos la técnica de probabilidades
predichas sobre el modelo que arrojó el mejor ajuste. La misma con-
siste en estimar las probabilidades de estar en situación de pobreza
según una variable independiente o más de una – en nuestro caso
seleccionamos la principal que como vimos es la posición de clase
social – definiendo un valor constante (la media) para las variables
de control (figura 4.1).

El gráfico permite observar que la probabilidad de los hogares de
estar en situación de pobreza es significativamente mayor en el seg-
mento no calificado de la clase trabajadora (alcanzando casi el 40%).
En el segmento calificado de la clase trabajadora esta probabilidad
desciende a 30% y en los pequeños propietarios y trabajadores autó-
nomos con capital al 24%, pero ambas posiciones de clase presentan
valores altos en términos históricos y los intervalos de confianza
muestran que no tienen diferencias significativas entre sí (pautas
similares se observan con otros esquemas de clase, veáse Chávez
Molina y Rodríguez de la Fuente 2021; Pla et al. 2022).
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Figura 4.1. Probabilidades estimadas de estar en situación de pobreza según
clase social, controlando por origen étnico, sexo, formalidad y región. In-
tervalos de confianza de 95%. Principal sostén del hogar. Argentina urbana,
2021. Fuente: elaboración propia en base a la encuesta ESAyPP/PISAC-
COVID-19 (2021).

4.5 ¿Un segmento cristalizado? Movilidad y permanencia
intergeneracional en la clase obrera no calificada

Una cuestión central en el análisis de la pobreza desde un enfo-
que de clase lo constituye, en general, el examen de la transmisión
intergeneracional de oportunidades desiguales. Y, en particular, el
examen de las probabilidades de trascender el origen de clase que
tienen aquellas personas provenientes de hogares de clase trabajado-
ra no calificada, las cuales, como vimos, conforman el segmento de
clase más asociado con la pobreza. En esta sección se presentan los
resultados del índice de Glass entre orígenes y destinos de clase (que
contrasta las frecuencias observadas sobre las esperadas en cada cel-
da de la tabla de movilidad y en tal sentido brinda una idea intuitiva
de la asociación entre variables porque muestra las regiones de la
tabla donde se observan «excesos» de casos – rigideces – y «menos»
casos, como expresión de la movilidad entre clases más infrecuente).
El cálculo de este índice nos permitirá explorar la hipótesis de cris-
talización del segmento no calificado las clases populares que tiene
una mayor propensión hacia la precariedad laboral y condiciones de
pobreza (véase cuadro 4.2).
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Cuadro 4.2. Cociente entre las frecuencias observadas y las frecuen-
cias esperadas de la tabulación cruzada entre clase social de origen y
clase social de destino. Principal sostén del hogar, Argentina urbana,
2021.

Clases de destino

Clase de origen I II IIIa+V IVa+b+c VI+IIIb VIIa+b

I Clase de servicios alta 2,43 1,99 0,99 0,96 0,42 0,38

II Clase de servicios baja 1,28 1,62 1,43 0,71 1,17 0,45

IIIa+V. Clase de empleados de cuello blanco 1,06 1,55 1,32 0,46 0,69 0,93

IVa+b+c. Pequeños empleadores y trabajado-
res autónomos con capital 1,43 0,92 0,88 1,76 1,00 0,69

VI+IIIb. Clase obrera calificada 0,90 0,91 0,97 0,97 1,39 0,90

VIIa+b. Clase obrera no calificada 0,42 0,59 0,91 0,81 0,99 1,48

Fuente: elaboración propia en base a la encuesta ESAyPP/PISAC-COVID-19 (2021).

Los valores más altos se encuentran en la diagonal de herencia
intergeneracional de clase, encontrando el más alto en la cúspide
de la estructura de clases. Asimismo, se destacan los movimientos
de corta distancia en las clases medias y en la clase trabajadora.
Los resultados muestran tres rasgos centrales de la estructura de
estratificación social: cierto cierre social en la clase de servicios ge-
neralmente asociada a las clases medias altas, rigideces en la clase
obrera no calificada similares a otras clases y, a su vez, cierta pro-
babilidad de movilidad ascendente al segmento obrero consolidado
(que implica diferencias significativas de ingresos, oportunidades de
vida y menores riesgos de pobreza). Estos resultados sugieren que
la idea de una «cristalización» de la clase trabajadora no calificada
que tiene como corolario una segmentación de la clase trabajadora
es «excesiva».

Al analizar la inmovilidad social intergeneracional en el segmen-
to de clase trabajadora no calificada según origen étnico y género
(véase cuadro 4.3), observamos que los grupos subalternizados tienen
mayores probabilidades de permanecer en esta posición de clase. Las
PSH mujeres descendientes de pueblos originarios (59%), los varo-
nes descendientes de pueblos originarios (55.7%), las mujeres que
se reconocen mestizas (40%) y los varones que se perciben mestizos
(30%) superan en varios puntos porcentuales la reproducción inter-
generacional en la base de la estructura de clases a la población que
se autoidentificó con origen étnico europeo (o asiático y de medio
oriente).
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Cuadro 4.3. Porcentaje de reproducción intergeneracional en el seg-
mento no calificado y precarizado de la clase obrera. Principal sostén
del hogar. Argentina urbana, 2021 (en%).

Origen étnico Varón Mujer

Descendiente de población originaria o Afrodescendiente 55,7 58,8

Mestizos 30,0 40,1

Descendiente europeo, asiático y de medio oriente 19,9 18,0

Fuente: elaboración propia en base a la encuesta ESAyPP/PISAC-COVID-19 (2021).

Para examinar con mayor detalle el efecto neto de las variables
origen étnico y género en las chances de reproducción en el segmento
no calificado y precarizado de las clases populares, desarrollamos
una regresión logística multivariada (véase cuadro 4.4).

En la primera columna observamos los efectos brutos de las va-
riables. En principio, todas las variables tienen efectos significativos.
Las PSH mujeres tienen levemente mayores chances de tener una
trayectoria de reproducción en la clase trabajadora no calificada que
los varones (OR = 1.16). Los descendientes de pueblos originarios o
afrodescendientes tienen el triple de chances (OR = 2.97) de tener
esta trayectoria que quienes tienen origen europeo y las personas de
origen mestizo casi el doble (OR = 1.8). Además, no haber completa-
do el secundario aumenta las posibilidades de tener reproducción
en la clase trabajadora no calificada (OR = 4.89), también están en
desventaja quienes comienzan a trabajar antes de los 18 años (OR =
2.44) o lo hacen en trabajos informales (OR = 2.61).

En el modelo 1, controlando entre variables, no se observan dife-
rencias entre los sexos ni para las personas de origen mestizo y se
mantiene el efecto para la población de pueblos originarios o afrodes-
cendientes. Además, es significativa (OR = 1.77) la interacción entre
ser mujer y mestiza, es decir que se encuentran en desventaja con
los varones de origen europeo. Además, controlando por los otros
factores, siguen siendo significativos los efectos del nivel educativo y
del comienzo de la trayectoria laboral temprano y con una inserción
informal.

Estas pautas reflejan que el origen étnico tiene un efecto neto
mayor que el género en la reproducción intergeneracional en clase
trabajadora no calificada y precarizada. Es posible que mecanismos
propios vinculados con la discriminación étnico-racial desempeñen
un papel de cierre social excluyente para los grupos étnicos su-
balternizados. Dimensión que analizaremos en el apartado 7. Los
resultados también sugieren que la interacción entre género y origen
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Cuadro 4.4. Modelos de regresión logística binaria con variable de-
pendiente a la posibilidad de tener trayectoria de movilidad social
intergeneracional de herencia en la clase obrera no calificada. Prin-
cipal sostén del hogar. Argentina urbana, 2021.

Variables independientes Efectos brutos Modelo 1

Género (Ref. Varón)

Varón - -

Mujer 1,161 ** 1,054

Origen étnico (Ref. Europeo, asiático o de medio oriente)

Europeo, asiático o de medio oriente - -

Pueblos originarios o afrodescendientes 2,970 *** 1,807 *

Mestizo 1,836 *** 1,160

Interacciones

Mujer y Pueblos originarios/afro 1,234

Mujer y mestiza 1,758 ***

Nivel educativo (Ref. Secundario completo)

Secundario completo - -

Secundario incompleto 4,89 *** 4,177 ***

Edad al momento del primer empleo (Ref. A los 18 años o más)

A los 18 años o más - -

Antes de los 18 años 2,446 *** 1,474 ***

Formalidad primer empleo (Ref. Formal)

Formal - -

Informal 2,611 *** 1,810 ***

Pseudo R2 0,132

N 4.562 3526

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1. Fuente: elaboración propia en base a la encuesta ESAyPP/PISAC-COVID-
19 (2021).

étnico genera un tipo de desigualdad mayor y diferente, si las muje-
res en general no tienen desventajas en relación con los varones de
reproducirse en el segmento no calificado/precarizado de las clases
populares, son las mujeres mestizas las que tienen esta desventaja.
Estas mujeres trabajadoras son en términos generales migrantes
internas o de países limítrofes que se insertan en ocupaciones ma-
nuales de baja calificación e informales que son desdeñadas por la
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población nativa de las ciudades y experimentan discriminación
étnico-racial.

4.6 Desigualdad acumulativa

Con el objetivo de profundizar en el análisis de la desigualdad de
oportunidades vinculada al origen de clase social y en qué medida las
trayectorias de clase se bifurcan, calculamos los porcentajes de va-
riables mediadoras entre la clase social del hogar de origen y la clase
social del hogar de destino. Los estudios clásicos utilizan ecuaciones
estructurales basados en la técnica de path analysis que permite
dar cuenta de la asociación entre variables adscriptas y adquiridas
en el logro de estatus (Blau y Duncan 1967; Featherman y Hauser
1977) utilizando para ello variables cuantitativas. En este estudio
trabajamos con una clasificación de clases categórica, centrada en
mecanismos relacionales de desigualdad. Si bien existen modelos
estadísticos que permiten observar los efectos secuenciales de va-
riables mediadoras con variables categóricas, es muy compleja la
incorporación de varias variables mediadoras. Por tal razón, aquí nos
planteamos un primer análisis descriptivo que puede servir de base
para plantear hipótesis y probarlas a través de modelos estadísticos
más complejos.

El cuadro 4.5 brinda una mirada desde una perspectiva interge-
neracional a los procesos de acumulación de desigualdades. En las
primeras dos columnas se observan las desigualdades en el logro
educativo según el origen de clase social; menos de la mitad (41%)
de las personas con origen en la clase trabajadora no calificada al-
canzaron a completar el nivel secundario y apenas una de cada diez
(11%) el nivel superior (terciario o universitario). A su vez, las difi-
cultades para completar el nivel secundario se vinculan a un ingreso
más temprano al mercado laboral, en la clase obrera no calificada
el promedio es anterior a los 18 años (17.7%). Además, los traba-
jos con los que se insertan en el mercado laboral las personas con
origen en la clase trabajadora no calificada están marcados por la
precarización, dos tercios comienzan su trayectoria laboral en un
trabajo informal (67%) y más de un tercio haciendo un trabajo tipo
changas (36%). Esa transmisión intergeneracional de desigualdad de
oportunidades en el logro educativo y los comienzos de la trayecto-
ria laboral es acumulativa; los PSH con origen en la clase obrera no
calificada trabajan de manera informal en mayor proporción (45%)
que el resto de los PSH y más de la mitad (56%) se mantiene en esa
misma posición de clase. Esta acumulación de desigualdades lleva
a que las personas con origen en la clase trabajadora no calificada
se encuentren en una situación económica mucho peor que el resto,
puesto que más de un tercio de sus hogares son pobres (34%) y la
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mitad (48%) actualmente tiene ingresos bajos (se encuentran en el
1er o 2do quintil de ingresos).

Cuadro 4.5. Cuadro resumen con variables de desigualdad acumulati-
va según clase social de origen. Principal sostén del hogar. Argentina
urbana, 2021 (%).

Desigualdad acumulativa (PSH)

Clase social de origen A B C D E F G H I J

I 89,8 46,7 19,7 39,8 17,6 23,4 3,3 1,68 16,2 9,6

II 77,3 33,2 19,5 45,7 16,0 33,9 3,5 1,75 24,4 11,7

IIIa+V 69,5 29,2 19,2 49,8 20,7 29,3 8,4 1,86 28,8 17,5

IVa+b+c 65,4 25,1 18,6 50,5 18,7 32,9 13,5 1,85 26,1 16,0

VI+IIIb 64,3 23,6 18,2 56,4 20,4 32,6 15,6 2,01 37,3 26,9

VIIa+b 41,1 11,4 17,7 67,3 36,2 44,9 55,7 2,13 47,8 34,1

Total 59,4 22,5 18,4 56,6 25,4 36,3 33,0 1,97 35,6 24,0

A:% secundario completo o más; B:% superior completo o más; C: edad promedio de ingreso al primer
trabajo; D:% informalidadprimera ocupación; E:%empleo tipo changas primera ocupación; F: %empleo
actual informal; G:% de destino en la clase obrera no calificada; H: promedio de tasa de dependencia;
I: ingresos bajos actuales (1ro y 2do quintil); J: % pobre (actualmente); Fuente: elaboración propia en
base a la encuesta ESAyPP/PISAC-COVID-19 (2021).

En conjunto, estas tendencias muestran cómo se acumula la des-
igualdad de oportunidades a partir de los orígenes de clase social.
Las personas con origen en la clase obrera no calificada tienen me-
nores oportunidades para el logro educativo, particularmente para
la finalización del nivel secundario. Dicho abandono escolar se vin-
cula a la necesidad de salir a trabajar para sostener un hogar, pero
con una inserción en empleos precarios, informales e inestables. Al
avanzar en sus trayectorias laborales, sus ocupaciones continúan
estando marcadas por la informalidad y más de la mitad no puede
ascender de clase social. Acumulación de desventajas que desemboca
en situaciones de pobreza y bajos ingresos.

4.7 Mecanismos de cierre: discriminación por clase social,
etnicidad y género

A continuación, exploraremos la influencia de distintos tipos de
discriminación como posibles mecanismos de cierre social, es decir
de relaciones mediante las cuales se restringe el acceso de ciertos
grupos a determinadas oportunidades de vida.
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Según el cuadro 4.6, el 15.9% del total de los encuestados dice
haber sufrido por lo menos un hecho de discriminación. Por su par-
te, sobre el total de los encuestados, se destaca la discriminación
por clase social y origen étnico. Lo cual es sumamente significativo
en la medida en que, como observa Margulis (1999a), en nuestra
sociedad las personas discriminadas por su situación de clase y con-
dición étnico-racial tienden a negar haberlo sido, disimulando dichos
mecanismos de cierre. Se advierte un bajo porcentaje igualmente
destacable respecto a «otros motivos» (categoría que comprende
sobre todo casos de discriminación por motivos físicos, entre los que
se destaca el sobrepeso y la obesidad, y en, menor medida, motivos
ideológicos) y uno relativamente más bajo en la discriminación por
género u orientación sexual.

Cuadro 4.6. Discriminación y motivos de discriminación según clase
social, origen étnico y género. Personas de ambos sexos mayor de 18
años. Argentina urbana, 2021 (%).

A B C D E F

Sexo Varón 17,0 8,0 6,3 1,4 5,3 100

Mujer 15,0 4,9 4,5 3,1 5,8 100

Origen Étnico Pueblos originarios o afrodescendientes 23,5 12,0 16,4 1,0 2,1 100

Mestizo 17,2 7,9 5,3 2,3 5,9 100

Europeos, asiáticos o de medio oriente 13,7 4,5 3,7 2,2 5,9 100

Clase social I+II. Clase de servicios 18,0 4,9 4,8 3,3 7,8 100

IIIa+V+IVa+b+c. Clase intermedia 15,4 4,7 4,7 2,7 6,7 100

VI+IIIb. Clase obrera calificada 15,9 9,0 7,3 0,9 3,4 100

VIIa+b. Clase obrera no calificada 15,9 8,5 5,4 1,8 4,4 100

Total 15,9 6,4 5,3 2,3 5,6 100

A: dice haber sido discriminado; B: por clase social; C: por origen étnico, migratorio o color de piel; D:
por identidad de género u orientación sexual; E: por otro motivo; F: total. Fuente: elaboración propia en
base a la encuesta ESAyPP/PISAC-COVID-19 (2021).

Cuando analizamos por sexo, la probabilidad de sufrir discri-
minación es algo mayor en varones (17%) que en mujeres (15%).
Diferencia que se mantiene en los varones y las mujeres discrimina-
dos por su origen étnico, migratorio o color de piel (6.3% vis a vis
4.5%) y que crece en los discriminados por su clase social (8% vis
a vis 4.9%). En cambio, la probabilidad de haber sido discriminada
por identidad de género u orientación sexual es mayor en mujeres
(3.1%) que en varones (1.4%).
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Si tenemos en cuenta el origen étnico, la discriminación es mayor
en los grupos étnicos subalternos: descendientes de pueblos origina-
rios o afrodescendientes (24%) y mestizos (17%), en comparación con
los descendientes de europeos, de medio oriente o asiáticos (14%).
Respecto a los motivos de la discriminación, esta diferencia crece en
quienes dicen haber sido discriminados por su origen étnico, migra-
torio o color de piel (16%, 5% y 4%, respectivamente) y se mantiene
en quienes dicen haber sido discriminados por su clase social (12%,
8% y 5%). Disminuyendo y haciéndose menos significativa la dife-
rencia entre quienes dicen haber sido discriminados por su identidad
de género u orientación sexual.

Por último, los encuestados de la clase obrera calificada (9%) y
los de la no calificada (8.5%) dicen haber sido discriminados por su
clase social en mayor proporción que la clase de servicios (4.9%)
y la clase intermedia (4.7%). En el mismo sentido, aunque dismi-
nuyendo levemente la diferencia, dicen haber sido discriminados
por su origen étnico los encuestados de la clase obrera calificada
(7.3%) y no calificada (5.4%) que los de la clase de servicios (4.8%)
y de la clase intermedia (4.7%). Relación que se invierte en el caso
de los discriminados «otros motivos» y por identidad de género u
orientación sexual, la cual además disminuye considerablemente.

Estos resultados marcan que entre los varones, los descendientes
de pueblos originarios y la clase obrera hay una mayor atribución al
motivo de discriminación por clase social y origen étnico, migratorio
o color de piel; mientras que en las encuestadas mujeres, en los de
descendencia europea, asiática o de medio oriente y en la clase de
servicios hay mayores probabilidades de sentirse discriminado por la
identidad de género u orientación sexual y otros motivos vinculados
a cualidades físicas o posiciones ideológicas.

4.8 Caminos de movilidad social ascendente

Hemos visto que quienes nacen en hogares de clase trabajadora
no calificada experimentan desventajas acumulativas a lo largo de
su vida, veamos ahora su contracara: ¿qué canales favorecen la mo-
vilidad social ascendente desde el segmento no calificado de la clase
obrera y de tal modo sirven para desatar los nudos de reproducción
intergeneracional de la pobreza? El cuadro 4.7 muestra el porcentaje
de variables nivel educativo y tipo de formación según el tipo de
trayectoria intergeneracional de clase del principal sostén del hogar
con origen en la clase obrera no calificada y precarizada.

Los resultados ponen de manifiesto la relevancia de la educación
como canal de ascenso social desde las capas más precarizadas de la
clase trabajadora. Específicamente se destacan dos vías de movilidad
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Cuadro 4.7. Estudios secundarios y de nivel superior para personas
con origen en la clase obrera no calificada con distintas trayectorias
de movilidad social intergeneracional. Principal sostén del hogar.
Argentina urbana, 2021 (%).

Fuente: elaboración propia en base a la encuesta ESAyPP/PISAC-COVID-19 (2021).

ascendente: la graduación en escuelas secundarias de formación téc-
nica o industrial (Jacinto 2016; Lemos 2020) y el logro de credenciales
de nivel terciario como profesorados y tecnicaturas de salud entre
las carreras típicas. No se trata de una apelación genérica al «capital
humano», sino del acceso a títulos y oficios factibles que logran
valorizarse y habilitar trayectorias de ascenso de clase social. En este
sentido, la expansión de la educación secundaria y de nivel superior
y la mejora sustantiva en la calidad de la formación pueden estimular
la movilidad social ascendente a través de incentivar procesos de
innovación y mejorar las habilidades de la fuerza de trabajo. Ahora
bien, la apertura de este canal de ascenso social requiere en paralelo
de la «expansión estructural» de ocupaciones técnicas y operativas
vinculadas a la clase obrera calificada.

4.9 Conclusiones

A lo largo del capítulo hemos planteado la importancia de repo-
sicionar al análisis de la pobreza desde una perspectiva relacional
de la desigualdad centrada en el concepto de clases sociales. Esto
implicó identificar, tanto los principales mecanismos que producen
la pobreza y la desigualdad entre las clases sociales, como las vías
actuales de ascenso social. Reconstruiremos ahora las principales
pautas halladas buscando reflexionar las implicaciones que estas
tienen para el desarrollo de políticas públicas y sociales.

Se observa que, actualmente la pobreza en Argentina incluye a un
tercio de los hogares (un porcentaje alto en perspectiva histórica) y
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que no se trata solo de un fenómeno vinculado a la marginalidad de
regiones periféricas y de enclaves urbanos, como en la década de 1960,
sino que afecta a amplias capas de la clase trabajadora y un sector de
las clases medias, principalmente la pequeña burguesía con escaso
capital. En relación con las clases privilegiadas, en estas posiciones
de clase impera la sobreexplotación ligada a la precarización laboral,
la baja productividad del pequeño capital y bajos salarios relativos.

Desde esta perspectiva, la disminución de la pobreza implica la
implementación de políticas públicas de redistribución de recursos
que necesariamente confronta con los intereses de las clases pri-
vilegiadas. El volumen de las capas pobres en la estructura social
depende del tipo de desarrollo económico-social, en cuya direccio-
nalidad influye la capacidad de organización y movilización de las
clases subalternas.

A partir del análisis multivariado interseccional se observa un
mayor peso de la clase social con respecto del origen étnico y del
género en la propensión de pertenecer a hogares en situación de
pobreza. La clase social es el principal clivaje de desigualdad y tiene
un efecto pervasivo sobre otras variables convirtiéndolas en facto-
res mediadores (cómo formalidad/informalidad) que también tiene
efectos sobre la pobreza.

Sin embargo, los grupos subalternizados (mujeres, descendientes
de pueblos originarios y mestizos) tienen una asociación neta sig-
nificativa con la pobreza (controlando por clase social). Asimismo,
la interacción entre género y origen étnico mostró mayores desven-
tajas de las mujeres mestizas y de pueblos originarios. Estas pautas
sugieren que en ciertos grupos la intersección de clivajes genera
mecanismos específicos de desigualdad.

La región de residencia también es un factor relevante: la pobla-
ción que reside en las regiones de menor desarrollo relativo o mayor
heterogeneidad (AMBA – en particular el GBA– Cuyo, NOA y prin-
cipalmente NEA) tiene mayores chances de estar en la pobreza. Al
incluir la variable región de residencia, disminuye el efecto del origen
étnico porque hay una asociación entre la población que reside en
dichas regiones y la mayor presencia de grupos étnicos subalternos.
Esta pauta sugiere que uno de los ejes centrales del problema actual
de la pobreza sigue siendo el desarrollo desequilibrado de nuestra
economía.

El análisis de movilidad y reproducción intergeneracional de clase
mostró que las «rigideces» en la clase trabajadora no calificada no
son mayores que en otras clases y que hay cierta probabilidad de
ascenso a la clase trabajadora calificada, lo cual pone en cuestión la
idea de que la estructura de clases está «cristalizada» en su base.

Al examinar la permanencia intergeneracional en la clase tra-
bajadora no calificada, se observó que los grupos subalternizados
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tienen mayores probabilidades de reproducción en esta posición de
clase (que tiene mayor propensión hacia una situación de pobreza).
El origen étnico muestra un efecto neto mayor que el género en la
reproducción intergeneracional en clase trabajadora no calificada y
precarizada pero el resultado de la interacción entre origen étnico
y género es sugerente: en relación con los varones, las mujeres en
general no tienen mayores chances de mantenerse en el segmento
no calificado/precarizado de las clases populares, pero las mujeres
mestizas sí tienen desventajas. Lo cual nos induce a profundizar en
el análisis teórico de la interseccionalidad de la desigualdad.

El análisis sobre discriminación, mostró cierta relación entre la
clase trabajadora y los grupos étnicos subalternos, con la percepción
de haberse sentido discriminados o vulnerados en sus derechos por
su origen étnico y su clase social, lo cual brinda indicios de que la
discriminación pone barreras a los procesos de integración y ascenso
social. Estos resultados sugieren que además de avanzar hacia polí-
ticas de igualación de condiciones entre las clases y fracciones de
clase, es necesario seguir cuestionando el imaginario sociocultural
eurocéntrico e implementar políticas públicas que tiendan a eliminar
la racialización de las relaciones de clase.

El análisis de variables mediadoras entre el origen y destino de
clase social mostró una marcada desigualdad acumulativa que, pa-
ra la clase trabajadora no calificada, implica en mayor medida un
cúmulo de desventajas que tienden a arrastrarse intergeneracional-
mente: mayores tasas de abandono escolar, salida más temprana a
trabajar para sostener el hogar, una inserción en empleos precarios,
informales e inestables y las ocupaciones en la adultez continúan
estando marcadas por la informalidad, incrementando la propensión
hacia una situación de pobreza.

¿Cómo romper entonces el círculo de reproducción intergene-
racional de la desigualdad de clase que lleva a algunos grupos a
permanecer en una situación de pobreza estructural? En el último
apartado hallamos que los caminos de movilidad social ascendente
desde la clase trabajadora no calificada estánmarcados por el desarro-
llo de oficios (formación profesional) y la titulación técnica (estudios
terciarios), los cuales actúan como «puentes» de acceso hacia ocu-
paciones obreras calificadas y técnicas en el sector formal. Puentes
que, entendemos, deben ser fomentados mediante políticas públicas
dirigidas a expandir instituciones educativas de formación profe-
sional y superior junto a la expansión estructural de ocupaciones
calificadas-formales vinculadas a la «clase trabajadora consolidada».
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Anexo

Cuadro 4.8. Clase social y variables dependientes seleccionadas. Prin-
cipal sostén del hogar, Argentina urbana (2021).

Clase social A B C D

I. Clase de servicios alta 75531 55750 86,1 92,8

II. Clase de servicios baja 50908 40000 85,5 85,6

IIIa+V. Clase de empleados de cuello blanco 41020 33333 68,8 88,1

IVa+b+c. Peq. empleadores y trabajadores autónomos con capital 36693 26250 59,2 59,8

VI+IIIb. Clase obrera calificada 35457 25000 56,2 67,0

VIIa+b. Clase obrera no calificada 24765 20000 38,7 49,5

Total 39146 30000 60,1 68,8

A: promedio de ingresos per cápita del hogar; B: mediana de ingresos per cápita del hogar; C:% de
secundario completo o más; D:% de trabajo formal. Fuente: elaboración propia en base a la encuesta
ESAyPP/PISAC-COVID-19 (2021).

Cuadro 4.9. Porcentaje de hogares en situación de pobreza según
variables independientes utilizadas. Principal sostén del hogar, Ar-
gentina urbana (2021). Fuente: elaboración propia en base a la
encuesta ESAyPP/PISAC-COVID-19 (2021).

n % Pobreza (%)

Clase origen

I. Clase de servicios alta 325 9,0 9,5

II. Clase de servicios baja 273 7,5 11,7

IIIa+V. Clase de empleados de cuello blanco 323 8,9 17,4

IVa+b+c. Pequeños empleadores y trabajadores autónomos con capital 705 19,5 16,0

VI+IIIb. Clase obrera calificada 621 17,1 26,9

VIIa+b. Clase obrera no calificada 1378 38,0 34,1

Clase actual PSH

I. Clase de servicios alta 325 9,0 4,5

II. Clase de servicios baja 273 7,5 11,2

IIIa+V. Clase de empleados de cuello blanco 323 8,9 17,8

IVa+b+c. Pequeños empleadores y trabajadores autónomos con capital 705 19,5 24,5

Continúa en la página siguiente
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Viene de la página anterior

n % Pobreza (%)

VI+IIIb. Clase obrera calificada 621 17,1 21,3

VIIa+b. Clase obrera no calificada 1378 38,0 39,1

Sexo

Varón 2051 53,9 19,8

Mujer 1753 46 28,9

Origen étnico

Pueblos originarios y/o afrodescendientes 312 8,3 36,5

Mestizo 1319 35,04 25,5

Europeo, asiático y/o de medio oriente 2132 56,66 20,8

Formalidad

Informal 1516 30,8 45,9

Formal 3408 69,2 20,3

Región

Centro 1009 19,3 24,1

Cuyo 418 8,0 33,2

AMBA 1741 33,2 32,8

NEA 367 7,0 37,8

NOA 566 10,8 33,5

Pampeana 819 15,6 21,4

Patagónica 320 6,1 24,2

Fuente: elaboración propia en base a la encuesta ESAyPP/PISAC-COVID-19 (2021).
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